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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO DURANTE EL VIAJE ENTRE LA CIUDAD DE
SANTA MARÍA, RÍO GRANDE DO SUL HACIA EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ,
URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Abre tu corazón para percibir lo que Dios aspira de ti. Recibe siempre Sus Palabras, colocándolas en
tu propio ser, para que ellas te transformen en un testimonio vivo de la Presencia Divina.

No solo escuches las Palabras de Dios, sino deja, hijo, que ellas te transformen en lo que en verdad
eres. Deja que ellas liberen las capas de tu ilusión y arrogancia, para que así puedas ver la verdad
que se esconde debajo de tu condición humana.

Escucha cada mensaje como un diálogo de Dios contigo y no temas profundizar en lo que Él te dice.
Es así que te transformarás de verdad y tu transformación será un servicio para el planeta.

La vida interna de los seres, su transformación y su contacto con Dios, puede ser un servicio
incalculable para la consciencia humana y para el planeta, con toda la vida que en él habita. Pero,
para eso, hijo, tu corazón debe ser sincero y transparente, y así mires más para ti mismo que hacia
los demás cuando llegue el momento de corregirte y de transformarte. Mira al prójimo si tu mirar
fuera de compasión y de Misericordia, y si en ti estuviera la firme aspiración de servir a tus
hermanos y no de buscar sus defectos. 

¿Por qué te digo todo esto hoy? Porque el planeta agoniza, las almas agonizan, los Reinos de la
Naturaleza agonizan y los corazones aún están despertando, muy lentamente, hacia esta realidad
planetaria.

No pierdas tu tiempo y tu verbo. Ora por el prójimo y por el planeta, y transforma y purifica tu
corazón. Haz de ti, hijo Mío, un verdadero discípulo de Cristo, para que cuando Él te llame
"compañero" no esté solo refiriéndose a tu espíritu, sino a todo lo que tú eres. 

Acoge Mis Palabras con amor y esperanza, por saber que puedes servir y cambiar el destino de este
mundo, donde quiera que estés. Basta que mires hacia dentro y tomes la decisión de definitivamente
expresar lo que Dios quiere para ti, de finalmente ser lo que Dios espera de tu corazón. 

Tu Padre y Amigo,

San José Castísimo


